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A  LOS  REPUESEXTAMES  DE  « EL  PROSCEMO. » 


Los  Sres.  Representantes  de  este  Repertorio,  recibirán  un  ejem- 
plar de  cada  comedia  nueva  que  en  él  se  publique,  á  fin  de  que  pue- 
dan gestionar  con  toda  eficacia  la  representación  de  ella  en  los  tea- 
tros de  las  poblaciones  donde  residan.  Al  efecto ,  facilitarán  á  las 
empresas  teatrales  ó  á  los  directores  de  las  compañías  dramáticas  di- 
cho ejemplar,  pero  solamente  para  su  lectura,  cuidando  después  de 
recojerle  y  conservarle  de  modo  que  vayan  formando  una  colección 
de  todas  las  obras  de  El  Proscenio,  la  cual  tendrán  siempre  á  dispo- 
sición de  esta  Dirección. 


Á  LAS  EMPRESAS  DE  TEATROS. 


Para  facilitar  la  representación  de  las  obras  de  El  Proscenio,  he- 
mos ideado  imprimir  y  vender  separadamente  por  un  módico  precio, 
la  Coleccio7i  de  papeles  sueltos  de  cada  una  de  ellas.  Este  procedimien- 
to tiene  dos  grandes  ventajas:  1.*  Evita  el  paso  de  papeles  y  ahorra 
de  este  modo  un  dia  de  ensayo  cuando  menos;  2.*  Disminuye  consi- 
derablemente los  gastos  de  copia. 

Las  empresas  teatrales  que  deseen  adquirir  la  Colección  de  pape- 
les sueltos,  de  alguna  obra  de  El  Proscenio,  la  encontrarán  en  casa  de 
nuestros  corresponsales-libreros,  ó  podrán  pedirla  por  su  conducto, 
en  la  seguridad  de  que  se  les  servirá  á  vuelta  de  correo. 
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CLARA Doña  Baldina  López. 
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La  acción  en  Madrid. — E|)oca  actual 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permi- 
so, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  .sus  posesiones  de  Ul- 
mar  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  6  .se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  re.serva  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  y  corresponsales  del  Repertorio  dramático-lí- 
rico EL  PROSCENIO,  de  loa  ■^»*es.  Ábienzo  y  compañía,  son  loa  es- 
clusivo.s  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de 
la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  elegantemente  amueblado.— Puertas  al  foro  y  laterales. — 
Chimenea  á  la  izquierda,  primer  término.— A  la  derecha,  primer 
término,  mesa  con  avíos  de  escribir,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Eduardo  solo. 

{Después  de  una  pausa,  durante  la  cual  se  ha  estado  miran- 
do al  espejo  de  la  chimenea.) 

Pues  señor,  indudablemente  necesito  rizarme  el 
pelo.  Mi  mujer  me  adora  con  el  pelo  rizado,  j  de 
esa  manera  mato  dos  pájaros  de  un  tiro:  doy 
gusto  á  mi  mujer  y  al  mismo  tiempo  agrado  ma's 
á  Rafaela,  encantadora  sílfide  ,  á  quien  conoci  el 
domingo  pasado  en  Capellanes,  y  con  la  que  debo 
almorzar  hoy,  so  pretesto  de  llevarla  un  guarda- 
pelo. Gracias  á  mi  amigo  Fernando  Contreras, 
puedo  hacer  esas  escapatorias,  sin  que  mi  mujer 
pueda  sospechar  nada.  Mi  posición  de  comer- 
ciante retirado,  no  me  permite  hacer  negocios, 
según  dice  Clara,— Clara  es  mi  mujer,— y  no  pu- 
diendo  recurrir  á  ese  espediente  para  llevar  á 
efecto  mis  escapatorias,  he  recurrido  á  otro  que 
me  produce  amplia  libertad.  Fernando,  á  quien 
convido  tres  veces  á  la  semana  á  comer  conmigo, 
me  convida,  ó  mejor  dicho,  hace  que  me  convi- 
da los  dias  restantes,  los  cuales  voy  á  comer  con 
Rafaela...  De  ese  modo  vivo  en  una  paz  octavia- 
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na  con  mi  mujer  y...  pero  son  ya  las  diez  y  no 
viene...  por  vida  de...  ¡A.h!  hele  aqui. 

ESCENA  II. 
Dicho  y  Fernando,  foro. 

Fer.  Las  diez  en  punto.  {Mirando  el  reloj.)  La  exacti- 
tud ante  todo.  ¿Cómo  vamos? 

lÜDU.        Suprimamos  cumplidos,  y  al  grano. 

Fer.  Supongo  que  me  convidarás  á  almorzar;  ¡traigo 
un  apetito  feroz! 

Enu.        No;  no  se  trata  ahora  de  eso. 

Fer.        Entonces... 

P.KU.        Escucha;  tú  has  venido  á  buscarme. 

Fi.R.  ¿Yo?  No.  Al  contrario,  tú  me  has  escrito  dicien- 
dome  que  viniese  para... 

Ei»u.        ¡Te  digo  que  no!  Tú  has  venido  á  buscarme... 

Fer.        Pero... 

Edu.        Para  un  asunto  importante. 

Fer,        ;Bueno!  ¡Como  quieras! 

Küü.        Para  un  asunto  importante...  ¡supuesto! 

Fer.        ¡Ah!  Vamos,  comprendo. 

Edij.  Un  asunto  que  razones  {Maliciosamente.)  de  mu- 
cho peso  me  obligan  á  ocultar  á  mi  mujer. 

Fer.        Enterado...  ¿Es  rubia? 

Edu.        No;  morena. 

Fer.        ¡Morena!  ¡Mi  color  predilecto! 

Kdu.         ¡Chist!...  No  hables  tan  alto... 

Fer.  ¡Tienes razón!  Un  hombre  casado...  Pero  no  creas 
yo  también  ando  estos  dias  detrás  de  otra  more- 
na que...  ¡por  !o  pronto  ya  me  adora! 

Edu.  ¡Picaron!  Pero,  en  fin,  vamos  á  lo  que  importa. 
Has  de  decir  á  mi  mujer  que  vienes  á  buscarme. 

Fer.        Bueno. 

Edu.        Estás  encargado  de  vender  unos  terrenos. 

Fek.        ¿Yo?  ¿Qué  he  de  estar? 

Kdu.         Te  digo. que  si. 

Fer.        Corriente. 

Enu.  Esos  terrenos  valen  poco,  pero  pueden  llegar  á 
valer  mucho  si  se  edifica  en  ellos.  De  modo  que 
el  negocio  no  puede  ser  mejor...  imaginado. 

Fer.  ¡Magnifico!  Y'a  verás,  ya  verás  que  elocuente  voy 
á  estar...  aunque...  que  sé  yo.  Tu  mujer  no  me 
mira  con  buenos  ojos. 

Kdu,  ¿Qué  quieres?  Tu  situación  de  soltero  y  tu  repu- 
tación de  calavera  pueden  influir...  además,  y  no 


te  enfades  por  esto...  ¡cómo  vienes  á  comer  tres 
veces  por  semana. 

Fer.  ¿y  tengo  yo  acaso  la  culpa?  ¿No  eres  tú  mismo  el 
que  me  obligas? 

Edu.        Si,  pero... 

Fer.        No...  descuida!  Ya  no  vendré  mas. 

Edu.  ¡Desgraciado!  ¡Dios  te  libre!  ¿Me  quieres  compro- 
meter? 

Fer.        Entonces... 

Edu.  Quiero  decir  que  no  eres  amable,  que  no  usas 
esas  galanterías  que  lisonjean  á  una  mujer,  y  so- 
bre todo,  á  una  mujer  de  su  casa,  como  la  naia. 

Fer.        No  comprendo. 

Edu.  Esto  es,  que  debieras  traerle  un  regalito  de  vez 
en  cuando. 

Fer.  ¡Ah!  vamos  sí...  Tranquilízate,  mañana,  ó  mejor 
hoy  mismo,  empiezo  á  ser  galante  con  ella. 

Edu.  Sí,  porque  de  ese  modo  es  mas  disculpable... 
pero  calla,  aquí  está. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Clara.  Derecha. 

Clar.      (¡Este  hombre  aquí!) 

Fer.        ¡Señora!.. 

Clar.       ¡Caballero!..  (¡Qué  antipático!..) 

Edu.  Clarita,  acaban  de  proponerme  un  negocio  mag- 
nífico. Un  terreno  para  construir  una  quinta. 

Clar.      ¡Una  quinta!  [Con  alegría.) 

Fer.  En  muy  buenas  condiciones...  pero  es  preciso 
darse  prisa,  no  nos  tomen  la  delantera  y... 

Edu.        ¡Bravo!  [Aparte  á  Fernando).  ¡Magnífico!  Así,  así! 

Fer.  a  la  salida  de  Carabanchel...  Ya  vé  usted  que  el 
sitio  no  puede  ser  mejor. 

Clak.       ¡Ya  lo  creo! 

Fer.  Eduardo  desea  comprarlo  para  edificar  en  él  una 
quinta  de  recreo  y  regalársela  á  su  querida  es- 
posa. 

Clar.      ¿De  veras? 

Edu.        Sí,  sí.  (¡Maldito!) 

Fer.        Pero,  ya  digo...  urge. 

Edu.        Cierto,  urge... 

Fer.  Yo,  con  permiso  de  esta  señora,  voy  á  adelantar- 
me para  no  perder  un  momento.  Ya  me  alcan- 
zarás. 

Edu.        Sí,  sí.  Voy  en  seguida. 

Fer.        ¡Señora,  hasta  la  tarde. 
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Clar.      ¿Hasta  la  tarde? 

Edl-.        Sí,  hoy  es  miércoles,   y  por  lo  tanto  come  con 

nosotros, 
Clar.       ¡Ah!  sí. 
Fer.        (So  le  ha  hecho  mucha  gracia  que  digamos:  será 

preciso  recurrir...)  Hasta  después,  señora.  Hasta 

luego,  Eduardo.  {Vase.  foro.) 
Edu.        Adiós. 

ESCENA  IV. 

Clara  y  Eduardo. 

Edu.  Ya  ves,  querida  esposa,  qué  poca  razón  tienes  en 
aborrecer  al  pobre  Fernando. 

Clar.  Un  hombre  que  no  hace  mas  que  convidarse  á 
si  mismo. 

Edu.  ¿Qué  hade  hacer?  Si  tú  no  le  convidas...  Pero, 
en  fin,  ya  ves  como  procura  resarcirnos,  propo- 
niéndome un  negocio  tan  magnifico.  Conque,  hi- 
jita,  yo  voy  á  acabar  de  vestirme,  y  á  Caraban- 
chel."^.  Allí  almorzaré. 

Clar.       ¡Cómo!  ¿no  almuerzas  en  casa? 

Edu.  íso,  hija;  ya  ves,  Carabanchel  está  algo  lejos,  y 
tendríamos  que  almorzar  muy  tarde. 

Clar.       Pero  antes  de  ir... 

Edu.  Ya  has  oido  lo  que  ha  dicho  Fernando.  La  cosa 
urge  y...  ¡Mira  qué  magnifica  idea!  ¿Por  qué  no 
vas  á  almorzar  con  tu  tia  Mónica? 

Clar.       ¡Yaya  una  diversión! 

Edu.  Sí,  pues  no  hay  duda  que  yo  también  voy  á  di- 
vertirme... Ir  á  Carabanchel...  ya  ves...  luego, 
te  quiere  tanto... 

Clar.       ¡Mucho!  En  fin,  iré;  voy  á  arreglarme. 

Edu.        Así  quiero  yo  ámi  mujercita...  Ea,  adiós. 

Clar.       Dame  un  abrazo  antes. 

Edu.        Con  mil  amores.  {La  abraza.) 

Clau.       ¿Me  quieres? 

Edu.        ¿Que  si  te  quiero?  (;Ay,  Rafaela,  Rafaela!) 

Clar.       Adiós,  y  vuelve  pronto 

Edu.  No  bien  concluya  ya  estoy  aquí.  ¡Adiós!  {Váse 
Clara  izquierda.)  ¡Üf!  gracias  áDios  que  se  fué... 
ya  me  iba  seduciendo,  y...  ¡Ea!  el  gabán  [Se  lo 
pone.)  y  á  casa  de  Rafaela. 


ESCENA  V. 
Eduardo,  D.  PAMáLEON,  foro,  con  un  manojo  de  espárragos. 

D.  F*AN.   ¿Se  puede  entrar? 

Edü.  ¡Cielos!  ¡Mi  suegro!  {Abrázanse.)  ¡Querido  Don 
Pantaleon!  (Maldito  seas.) 

D.  Pan.  ¿Cómo  vamos?  ¿cómo  vamos?  ¿Supongo  que  no 
vendré  á  incomodar? 

lÍDU.        ¡Qué!  al  contrario.  (No  lo  sabes  tú  muy  bien.) 

D.  Pan.  Acabo  de  llegar  de  Aranjuez  con  el  único  y  es- 
clusivo  objeto  de  liacer  algunas  compras  y  al 
mismo  tiempo,  de  veros  y  traeros  un  regalito... 
Pero  supongo  que  no  os  estorbaré. 

Edu.        No,  no.  (¡Qué  no  hubiera  descarrilado  el  tren!) 

D.  Pax.    Solo  tengo   el  tiempo  suficiente  para  daros  un 
abrazo  y  hacer  mis  negocios...  Asi  es  que  como 
debo  marcharme  en  el  tren  de  la  tarde... 
{Se  sienta.) 

Edu.        (¡y  se  sienta!) 

D.  País.    Pero  dime;  no  veo  por  aqui  á  Clarita. 

Edu.        Diré  á  usted...  Es  que  ha  salido,  y... 

D.  Pan.    Si  no  tardase  mucho  en  venir,  la  esperaría. 

Edu.  ¡  Tardar!  ¡Pchs! . .  Ha  ido  á  Pozuelo  á  almorzar  con 
su  tia  Eduvigis,  y...  (cuanto  mas  lejos  mejor.) 

D.  Pan.  ¡Ah!  entonces...  Bonita  se  pondría  mi  vieja  si  no 
llegase  esta  tarde...  es  decir...  bonita  no,  porque 
no  es  fácil,  pero... 

Edu.        (¡Qué  pesadez!) 

D.  Pan.  ¡Cuánto  siento  no  poderla  ver!..  Como,  ya  se  vé, 
uno  ha  sido  joven  y...  ¡qué  diablo!  el  que  mas  y 
el  que  menos...  ¿No  es  verdad? 

Edu.        ¡Cierto! 

D.  Pan.  Quizá  creyera  que  alguna  muchacha  me  habia 
detenido  y  hecho  olvidar  mis  deberes  conyuga- 
les... Así  es  qué...  Pero  tú  no  tendrás  que  ha- 
cer, ¿eh? 

Edu.        ¡No!  Una  vez  que  usted  tiene  prisa. .. 

1).  Pan.  Pues  como  iba  diciendo...  cuando  la  dije  que  pen- 
saba venir  á  Madrid,  se  me  puso  hecha  una  furia; 
me  llamó  libertino,  seductor,  ¡qué  sé  yo!  Ya  pue- 
des figurarte  el  caso  que  yo  haría  de  sus  pala- 
bras... Pero  cree,  que  á  no  ser;  por  sus  achaques 
y  dolores,  me  hubiera  acompañado...  tan  celo- 
sa es! 

Edu.        ¿De  veras?  (¡A  que  no  se  vá!) 

D.  Pan.   Y  entre  paréntesis...  ¿sabes  que  has  engordado 
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mucho  desde  la  última  vez  que  te  vi?  ;Vaya!  Y 
estás  guapetón.  ¡Cómo  debe  quererte  tu  mujer- 
cita!.,  que  tal,  qué  tal,  ¿os  lleváis  bien?  ¿Reñis 
may  á  menudo? 

Er<u.  Al  contrario,  querido  suegro;  nos  adoramos  mas 
que  nunca. 

D.  Pan.  Asi  me  gusta...  asi  me  gusta...  Lo  mismo  me 
sucedia  á  mi  con  Circuncisión  de  recien  casados. 
Pero  lo  mismo  que  el  amor,  dice  el  refrán,  do- 
mestica fieras,  al  cabo  de  cierto  tiempo  las  des- 
domestica... porque  lo  que  es  ahora  mi  mujer... 
¡No  pasa  un  dia  siquiera  que  no  tengamos  media 
docena  de  cuestiones!  Antes,  sí,  me  gustaban, 
porque  luego  el  hacer  las  paces  es  tan  sabroso, 
que...  ¿Verdad? 

Edu.  Si,  si.  (Y  eso  que  tiene  prisa.)  Mire  usted,  papá 
suegro,  creo  que  si  piensa  usted  marcharse  en  el 
tren  de  las  dos... 

D.  Pan.  Con  efecto...  {Se  levanta.)  Pero,  hombre,  ¡cuánto 
siento  no  ver  á  Clarita!  {Se  vuelve  á  se?itar.)  ¡Ah! 
pues  si  se  me  olvidaba  lo  mejor. 

Enu.        (¡Qué  pesadez!) 

D.  Pan.  Ya  sabes  que  desde  que  me  fui  al  pueblo  me  he 
dedicado  con  furor  á  la  horticultura. 

Edu.  ¡Ah!  Entonces  digame  usted...  El  alcornoque 
pertenece... 

D.  Pan.  A  la  arboricultura.  El  alcornoque  no  es  de  mi 
cuerda. 

Edu.        ¿De  veras?  (Parece  mentira.) 

D.  Pan.  Pues  como  te  decia;  merced  á  mis  profundos  es- 
tudios, he  conseguido,  entre  otras  cosas,  tener 
espárragos  mas  tempranos  y  mas  desarrollados 
que  nadie,  no  diré  en  España  ..  en  Europa. 

Edu.        ¿Es  decir,  que  ese  manojo?... 

D.  Pan.    Es  el  producto  de  mi  fecundidad. 

Edu.        ¿Cómo?- 

D.  Pan.  Quiero  decir,  de  la  fecundidad  de  mi  imagina- 
ción. 

Edu.        ¡Ah!  ya  ¡Son  magnificos! 

D.  Pan.  ¡Ya  lo  creo!  Pero  ya  me  dirás  cuando  los  hayas 
comido...  ya  me  dirás  {Saca  el  reloj.)  ¡Dios  mió! 
las  doce,  y  con  lo  que  yo  tengo  que  hacer.  {Se 
leva^ita.)  Francamente,  siento  no  poder  comerlos 
con  vosotros,  porque... 

Edu.        Sí,  sí.  Ya  sé. 

D.  Pan.  Pero,  en  ñn,  cómo  ha  de  í=;er...  Conque  adiós  que- 
rido yerno,  y  hasta  otro  dia. 

Edu.        Conservarse.  (¡Gracias  á  Dios!) 
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D.  Pan.    ¡Ah!  me  olvidaba...  {Yoloiendo)  muchas  cosas  á 

Clarita,  ¿eli? 
Ei»u.        Bueno. 

!).  Pan.    ¡Un  abrazo  (Volvie7ido  )  muy  apretado! 
Edu.        Bien. 

D.  Pan.    Y  un  par  (  Volviendo.)  de  ósculos  paternales. 
Kdl.        ¡Descuide  usted!  {Impaciente.) 
D.  Pan.    ¡Ah!  {Voloiendo)  Me  olvidaba,  ¿sabes  cómo  se 

cuecen? 
Edu.         ¡Cómo!  ¿Los  besos? 
D.  Tan.    No  hombre,  los  espárragos. 
Edc.         Si;  la  cocinera  sabrá.  Vaya  usted...  con  el  diablo 

(Cerrando  la  puerta  del  foro.)  que  te  lleve.  Así 

no  volverás  á  entrar. 

ESCENA  VI. 

Eduardo  solo. 

Creí  que  no  se  marchaba.  ¡Qué  pesadez!  La  ver- 
dad es  que  son  unos  magníficos  espárragos,  y... 
¡qué  idea!  No  seria  mal  regalo  para  Rafaela,  ella 
que  es  tan  glotona  y  tan...  Si  mi  mujer  se  ente- 
rase... Pero  no,  cuando  vuelva  D.  Pantaleon,  que 
no  será  muy  pronto,  gracias  á  su  esposa,  ya  se  le 
habrá  olvidado.  ¡Cielos!  Mi  mujer! 
[Entra  Clara  vestida  para  salir.) 

ESCENA  VIL 

Dicho  y  CL\Rk. 

Clar.       ¡Juana!   ¿Donde    estarán   mis  guantes?  ¡Calla! 
(  Viendo  á  Eduardo.)  ¿Aún  aquí? 

Edu.        1^0...  {Escondiendo  los  espárragos  tras  de  sí.)  Yb. 
me  iba...  sino  que... 

(li.Au.       Me  pareció  haberte  oido  hablar.  ¿Ha  venido  al- 
guien? 

Edu.        No:  era  yo  que  estaba  monologueando,  y...  ¡ea, 
adiós!  Hasta  luego,  esposa  mia. 
( Vase  foro  ocultando  el  manojo.) 

ESCENA  VIII. 

Clara. 

¡Qué  fastidio!   Tener  que  almorzar  con  mi  tía, 
vieja  sesentona  y  curiosa,  debiendo  hacerlo  con 


-   10  - 

mi  marido...  pero,  en  fin,  si  compra  al  cabo  esa 
quinta,  del  mal  el  menos.  ¡Ay!  Vamos  á  ver  á  mi 
tia.  {Al  salir  entra  D.  Pamaleon,  foro.) 

ESCENA  IX. 
'Dicha  y  D.  Pantaleon. 

1).  Pan.    Ya  estoy  aquí  otra  vez. 

Clah.       iCómo!   ¿Usted  en  Madrid? 

h.  Pan.  Sí,  hijitamia,  sí:  he  pensado  que  es  mejor  mar- 
charme en  el  tren  de  la  noche,  y...  pero  como 
has  vuelto  tan  pronto  de  Pozuelo? 

Ci.AK.       ¿De  Pozuelo? 

¡).  I'an.  Sí...  Eduardo  me  dijo  hace  poco  que  habías  ido 
á  almorzar  con  tu  tia  Eduvigis. 

Clam.       ¿Pero  usted  ha  estado  aquí  antes? 

D.  Pan.  ¡Claro!  Por  mas  señas  que  noté  en  tu  marido 
gran  deseo  de  que  me  quedara  á  comer  con  vos- 
otros, tanto  que  he  diclio  ..  ¡Bah,  me  volveré  ú 
Aranjuez  en  el  tren  de  la  noche!  ¡Qué!  ¿no  te  ha 
dicho  nada? 

Clar.       No. 

L).  Pan.  Como  hemos  hablado  tan  poco  tiempo...  no  tie- 
ne nada  de  particular  haya  olvidado...  y,  vamos 
á  ver,  ¿qué  tal  te  vá  con  tu  marido? 

Clar.  ¡Bien!  Nos  queremos  mucho,  pero  sus  ocupacio- 
nes le  apartan  de  mi  lado  algunas  veces. 

1).  Pan.  Lo  mismo  sucede  con  todos  los  maridos...  ¡Ah! 
me  olvidaba,  ¿sabes  cómo  se  cuecen? 

Clau.       ¿Qué?  {Coii  estrañeza.) 

I).  Pan.  Mira...  empiezas  por  partir  en  trozos  muy  pe- 
qucñitos... 

Clak.       ¿a  quién?  ¿á  mi  marido? 

D.  Pan.    Ño,  hija,  no. 

Cf.ar.       Pues  entonces... 

i>.  Pan.    Me  referia  á  los  espárragos. 

Clar.       ¿Los  espárragos? 

1).  Pan.    ¡Claro! 

Clar.       ¡Ah!  Nos  ha  traído  usted... 

1).  Pan.  Un  manojo  magniñco...  ¿pero  no  te  ha  dicho  na- 
da Eduardo? 

Cf.AR.       ¡Nada  absolutamente! 

P.  I'an.  ¡Es  estraño!..  Se  los  habrá  dado  á  la  chica... 
pero  es  necesario  decirle  como  se  cuecen  no  sea 
que... 

Clar.  (Es  raro...  no  liaberme  dicho  nada.  Aclaremos 
este  misterio.)  ¿Vamos,  Papá? 

I).  Pan.    ¡Vamos!  (Cosa  mas  particular.)  (  Vanse  derecha.) 
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ESCENA.  X. 
Eduardo  foro;  luego  Gla.i\a. 

Eüu.  Rafaela  no  estaba  en  casa.  Tendré  qué  almorzar 
solo.  Me  ha  dejado  esta  carta.  {Lee.)  «Cordero 
mió»  ¡Cuánto  me  adora!  «He  ido  á  despedir  á 
papá  que  ha  caido  quinto  y  debe  marchar  hoy.» 
¡Qué  desarrollado  tiene  esta  muchacha  el  órgano 
de  la  amatividad!  «Perdóname  si  no  podemos  al- 
morzar juntos...  siempre  tuya,  Rafaela.»  La  he 
dejado  el  guardapelo  y  los  espárragos  con  estas 
dos  expresivas  líneas...  «A  la  reina  de  las  bellas, 
la  reina  de  las  legumbres.»  Ahora  procuremos 
almorzar,  y...  ¡mi  mujer! 

Clar.       {Derecha.)  ¡Calle!  ¿Ya  estás  de  vuelta? 

Kim:.        Sí,  Clara  mia,  sí;  Fernando  se  habia  equivocado. 

Clak.        ¡Ah! 

Lü>ü.  Habia  leido  miércoles;  pero  ese  miércoles,  no  era 
hoy  miércoles,  sino  el  miércoles  de  la  semana 
que  viene...  ¿pero  y  tú?  ¿Cómo  no  has  ido  á  casa 
de  la  tía?  Aunque  bien  mirado  me  alegro  ;  así 
almorzaremos  juntitos...  ¿no  te  parece? 

Clar.  Sí,  pero  dime,  esta  mañana  antes  de  marcharte 
¿no  vino  nadie? 

Eliu.        No...  ¡Nadie! 

Clak.       ¿De  veras? 

lÜDu.        De  veras. 

Clar.       ¿No  estuvo  aquí  papá  esta  mañana? 

Edu.        Que  yo  sepa... 

Clar.       Recuerda  bien. 

tlDu.        No,  no. 

Clar.       ¡Caballero,  Vd.  me  engaña! 

Fdü.        ¿Yo? 

Clar.  Sí,  Vd.  Papá  ha  estado  aquí,  ha  hablado  con 
usted  y  se  volvió  á  marchar;  pero  tal  vez  la  in- 
sistencia con  que  Yd.  le  invitó  á  que  se  quedara 
á  comer  con  nosotros... 

Knu.        (¡Malo,  malo!)  ¿Ha  vuelto? 

(>LAR.       Sí,  y  por  cierto  nos  ha  traído... 

\i\)\:.        ¿Qué? 

Clar.       ¿No  lo  sabes? 

Knu.         ¡No! 

ESCENA  XI. 

Dichos:  Pantaleon  derecha. 

D.  Pan.  ¡Pues  señor,  por  mas  que  busco  no  doy  con 
ellos!..  Hombre  (A  Eduardo.)  me  alegro  que  ha- 
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yas  vuelto.  ¿Donde  diablos  los  has  metido? 
ToL.        ¿Pero  el  qué? 
1).  Pan.    ¡Qué  han  de  ser!  ¡Los  espárragos! 
Edu.        Los...  (Por  vida  de...) 
Clar.       ¿No  se  los  distes  á  Juana? 
Edu.        ;Yo?..si...   no...   (¡Quisiera  estar  siete  estados 

bajo  tierra!) 

ESCENA  XII. 
Dichos,  Jlana,  foro  con  una  cesta. 

JuA.         ¡Ya  estoy  aquí! 

Clar,       ¡Dime!  jDónde  los  ha  puesto? 

Jla.         ¿El  qué: 

D.  Pan.    Los  espárragos. 

JuA.         ¿Qué  espárragos? 

í).  Pan.    ¡Los  mios! 

Jla.         ¿y  qué  tengo  yo  que  ver?.,  ¡pues  me  gusta!.. 

Edi;.        (¡Estoy  en  un  potro!)  {Haciendo  seña  á  Juana.) 

Clai!.       (Esas  señas  ¡Yo  lo  sabré  todo!) 

U.  Pan.  Site  los  has  comido  {A  Juana  aparte.)  mas  vale 
que  lo  confieses. 

JuA.  ¿Yo?  Qué  he  de  haber  comido...  Pues  vaya...  ¡Y" 
un  jamón! 

D.  Pan.  ¡Se  los  ha  comido  con  jamón!  Ya,  ¿qué  le  hemos 
de  hacer? 

Clar.  Pues  bien;  si  antes  de  cinco  minutos  no  han  pa- 
recido te  planto  en  la  calle. 

Enu.         Vamos,  hijita  mia,  cálmate. 

Clar.       Que  diga  la  verdad. 

JuA.  Y  si  yo  no  sé  donde  están.  (Dejando  la  cesta  en  el 
sítelo.)  En  fin,  si  es  que  quieren  ustedes  que  me 
marche,  me  iré. ..  ¡Ajústeme  usted  la  cuenta! 
(Clara  t/  Juana  van  a  la  mesa.) 

D.  Pan  ¡Pobre  chica!  {A  Eüuardo.)  Me  da  lástima.  Ver- 
daderamente su  posición...  Quizá  no  los  haya  yo 
buscado  bien...  veré  otra  vez...  (  Vase  derecha  co7i 
el  cesto.) 

Edu.  Soy  un  cobarde...  Hago  que  despidan  á  esta  po- 
bre muchacha  inocente...  pero  no...  Rafaela  vive 
cerca...  aun  lo  tendrá  intacto...  en  un  momen- 
to... (Vaseforo.) 

JuA.  Y  sepa  usted  {Al  irse  á  Clara.)  que  en  ninguna 
de  las  setenta  y  dos  casas  en  que  he  servido  des- 
de hace  un  año  que  estoy  eu  Madrid  me  ha  su- 
cedido cosa  igual. 
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Bien,  bien.  No  me  importa:  ¡ahora  veré  si  eres  tú 
la  culpable  ó  no!  (  Vase  derecha.) 

ESCENA  XIII.  ^ 

Fernando,  foro  con,  un  manojo  de  espárragos. 

¡Nadie!..  La  ocasión  no  puede  ser  mas  propicia. 
Una  vez  que  el  marido  autoriza  al  amigo  á  galan- 
tear á  su  señora  en  su  ausencia,  bueno  es  que  el 
amigo  se  apresure  á  complacer  al  esposo.  De  es- 
te modo  consigo  vengarme  de  esa  voluble  y  cas- 
quivana Rafaela  que  ha  tenido  la  osadía  de  acep- 
tar este  obsequio  de  un  amante  que  no  era  yo! 
¡Yo  era  el  número  dos!  Hay  mujeres  que  confun- 
den el  amor  con  la  aritmética.  Para  ellas  un 
amante  cuando  no  representa  el  interés,  significa 
regla  de  compañía  ó  de  aligación.  ¡Animo,  pues, 
y  adelante!  Dejo  mi  presente  sobre  la  «himenea 
y  esperaré  los  efectos  á  mi  vuelta  que  no  será  tar- 
de á  juzgar  por  mi  apetito.  ¡Pobre  Fernando!., 
si  estarás  siempre  destinado  á  servir  de  número 
dos...  Ello  dirk.  {Vase deja^ido  soóre  la  chimenea 
el  manojo.) 

ESCENA  XIV. 

Clara.  D.  Pantaleon,  {derecha.) 

¿Han  parecido? 

.  ¡Nada!  todas  mis  pesquisas  han  sido  infructuo- 
sas. No  me  cabe  la  menor  duda:  esa  muchacha 
podrá  no  cocerlos  bien,  pero  es  innegable  que... 
(Yo  no  puedo  creer...) 

.    ¡Cielos!  (Viendo  el  manojo.) 
¿Eh? 

,    ¡Sostenme!  A  mi  me  va  á  dar  algo.  ¡Esto  es  de- 
masiado! 
¿Pero  qué  es  ello? 

.    Comprendo  el  Eureka   ¡Mira  y  tiembla! 

¡El  manojo!  {Aj^erciMéndolos.)  ;Es  particular! 

,  No,  no  es  particular;  es  sencillamente  un  ma- 
nojo. ¡Cómo  habíamos  de  encontrarlo,  buscán- 
dolo en  todas  partes  mientras  aquí  se  estaban 
muriendo  de  risa!  ¡Y.  tú  que  has  culpado  de  robo 
á  tu  inocente  alcarreña!  Es  necesario  rehabilitar 
cuanto  antes  á  esta  segunda  urraca,  digo  no, 
esta... 
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ESCENA  XV. 
Dichos.  Eduardo,  foro. 

Kdu.         (¡Maldita  casualidad!  ¡No  estar  Rafaela  en  casal) 

D.  Pan.  ¡Querido  yerno!  Me  parece  que  hemos  sido  mas 
afortunados  que  tú  en  nuestras  pesquisas.  ¿No 
los  has  encontrado,  eh? 

Edu.         Con  efecto;  no... 

D.  Pan.  Pues  bien,  disponte  á  recibir  la  emoción  que  te 
hemos  preparado. . . 

Edu.         ¿La  emoción?..  ¡No  comprendo!.. 

Clar.       Solamente  la  casualidad... 

Edu.  (¡Lo  sabe  todo...  es  preciso  disimular!)  Yo  no  te 
airé  que  la  razón  este  de  mi  parte... 

D.  Pan.  Ya  lo  creo  que  no  está  de  tu  parte,  como  que  la 
tengo  yo  bien  cogida. 

Edu.         ¿La  razón?  ¡Quiere  usted  no  disparatar! 

D.  Pan.  La  razón  de  nuestra  sorpresa  cogida  infraganti 
sobre  la  chimenea.  (Ense mudóle  el  manojo.)  ¡Con- 
fúndete! 

Edu.         (¡Me  aplastó!) 

Clar.       (¡Qué  turbación!) 

D.  Pan.    ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Edu.  Esto  es  imposible...  ¿Usted  está  seguro  de  que 
ese  manojo  estaba  en  la  chimenea? 

D.  Pan.    ¿Cómo  si  estoy  seguro?  ¿No  lo  estas  viendo? 

Edu.         a  pesar  de  todo,  dudo,  y... 

Clar.  Pero  ¿qué  tienes?  Cualquiera  diria  que  te  encon- 
trabas mal...  esa  turbación...  esa  palidez...  tú  es- 
tás malo,  Eduardo. 

Edu.  No...  no  lo  creas...  no  es  mas  que  un  desvaneci- 
miento... ¡la  debilidad  tal  vez!.. 

Clar.       ¿Quieres  tomar  algo? 

D.  Pan.    Si  estuvieran  cocidos.  {Por  los  espárragos.) 

ESCENA  XVI. 
Dichos^  Juana  con  su  maletín. 

Jua.  Aquí  están  mis  efectos.  (.4    Clara.)  Mírelos  usted 

pronto,  porque  me  están  esperando. 

D.  Pan.    No  es  necesario,  incomparable  fámula. 

Jua.         Juana  querrá  usted  decir,  so... 

Clar.  Tranquilizate;  tu  inocencia  está  ya  fuera  de  duda 
y  desde  hoy  tendrás  doble  salario. 

Jua.         ¿Será  posible?  Ay,  señorita,  cuanto... 
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Kdu.  Bueno,  sí;  luego  tendrás  tiempo  de  alegrarte... 
prepara  la  comida  cuanto  antes...  ¿Vamos  Clara? 

Clar.       Cuando  quieras.  {Va/ise  derecha.) 

D.  Pan,  Y  tú,  ideal  alcarreña,  sigúeme,  que  vamos  á  co- 
cer los  espárragos.  (Faí^.) 

iv\.  ¿Quiere  usted  dejarme  en  paz?  i  Viejo  mas  es- 
túpido! 

ESCENA  XVII. 

Juana,  luego  Fernando. 

i  Doble  salario!  ¡A  este  precio  quisiera  que  duda- 
ran de  mí  todos  los  dias!  ¡Vea  usted  lo  que  se 
encuentra  una  á  veces  por  ignorar  que  es  hon- 
rada. 

Fe II.        Ya  estoy  de  vuelta.  (Foro.) 

•Jla.         Este  solo  nos  faltaba. 

Fer.         ¿y  tus  señoritos? 

JuA.         ¡En  el  comedor! 

Fer.  ¡Cáspita!  Sin  esperarme;  corre  á  servir  mi  cu- 
bierto... Ya  sabes  que  hoy  es  miércoles. 

Jla.  ¿y  qué?  Para  usted  todos  los  dias  de  la  semana 
lo  son. 

Ff.R.         ¡Insolente!  Di  á  Eduardo  que  le  espero. 

Ji-A.         Ya  voy  señor  don  Miércoles.  {Co)i  sorna.) 

ESCENA  XVIII. 

Fernando,  luego  Clara. 

Ante  todo  reconoceré  el  terreno;  nada...  El  ma- 
nojo ha  desaparecido;  Claritadebe  estar  orgullo- 
sa  de  su  conquista  y  yo  contento  de  haber  hecho 
todo  lo  posible  por  complacer  ííI  marido,  agra- 
dándola  á  ella.  Aquí  está:  diplomacia. 

Clar.        ¿Es  usted,  amigo  mió? 

1'  ER.  El  mismo,  señora,  que  ruega  á  usted  perdone  su 
tardanza  en  gracia  á... 

Clar,  No  hay  motivo  para  tanto.  Usted  es  siempre 
muy  exacto  y  especialmente  en  dias  como  hoy, 
en  los  que  le  debemos  la  honra  de  tenerle  á 
nuestra  mesa. 

Fer.         Gracias,  señora   (¡Cómo  disimula!) 

Clar.  Si  quiere  usted  ver  á  Eduardo ,  puede  pasar  á  su 
cuarto. 

FiíR.         ¿Es  una  despedida? 

Clar.       Al  contrario;  solo  una  prueba  de  confianza. 
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Fer.  (Nunca  la  he  visto  tan  desdeñosa...  ¿si  no  habrá 
recibido?..  Veamos).  ¿Dígame  usted,  señora...  le 
gusta  á  usted  el  espárrago? 

Clar.       ¿Cómo?  ¿Qué?  ¿Que  ha  dicho  usted? 

Feh.  Preguntaba  á  usted  si  le  gustaban  los  espárra- 
gos, y  esta  pregunta  que  ha  causado  su  sorpresa 
tiene  su  razón  de  ser. 

Clar.       ¿De  veras? 

Fer.  Su  esposo  y  mi  amigo  Eduardo  me  indicó  esta 
mañana  que  para  conseguir  agradarla  habia 
creído  necesario... 

Clar.       ¿Obsequiarme,  no  es  eso? 

Fer.  ¡Precisamente!  Y  como  en  esta  época  es  un 
ejemplar  rarísimo  ese  fruto... 

Clar.  Ha  pensado  regalarme  un  manojo.  ¡Pobre 
Eduardo! 

Fer.  No  señora,  no:  diga  usted  mejor,  ¡pobre  Fer- 
nando! 

Clar.       ¿Pues  qué,  acaso  se  ha  molestado  usted? 

Fer.  He  hecho  mas;  he  pagado  á  Lhardy  cuanto  me 
ha  exigido  por  ellos;  yo  mismo  los  he  recogido 
y  hace  una  hora  próximamente  los  he  dejado 
aquí. 

Clar.  Creería  sus  palabras  si  no  tuviera  suficiente  mo- 
tivo para  dudar  de  ellas. 

Fer.         ¿Cómo?  ¿No  ha  recibido  usted? 

Clar.  Sí  tal;  pero  el  obsequio  que  quiere  usted  atri- 
buirse se  lo  debo  únicamente  á  mi  padre. 

Fer.  Usted  podrá  debérselo  á  quien  mejor  le  parezca; 
pero  es  el  caso  que  nadie  mas  que  yo... 

Clar.  Repito  á  usted  que  á  él  solo  debo  esta  pequeña 
muestra  de  atención. 

Per.  Pero,  señora...  por  las  once  mil  vírgenes  y  los 
innumerables  mártires  de  Zaragoza,  ¿me  quiere 
usted  á  mí  decir?.. 

Clar.  ¡Esto  es  ya  demasiado,  y  voy  á  convencer  á  us- 
ted que  no  es  tan  fácil  á  veces  adornarse  con 
plumas  ajenas!  {Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

Fi,R.         ¡Con  plumas,  no  señora;  con  espárragos! 

Clar.       ¡Papá!  ¡papá! 

ESCENA  XIX. 
Dichos,  Don  Pamaleon,  derecha,  con  mandil  y  un  cuchillo. 
D.  Pan.    ¡¡Qué  voces!  ¿Qué  te  sucece?  ¡Caballero!  {A  Feb- 

NAhDO.) 
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Glar.  Este  joven  dice  que  el  manojo  que  usted  me  ha 
regalado  es  suyo. 

D.  Pa?í.    Este  joven... 

Fer.  Sí,  señor;  este  joven.  ¿Tiene  usted  algo  que  opo- 
ner alo  que  dice  este  joven? 

D.  Pan.  ¡Pues  ahí  es  nada!  ¡Vaya  si  tengo  que  oponer! 
¿Tiene  usted  acaso  faclia  de  cultivar  espárragos? 

Fer.  Nunca  lo  he  pretendido,  y  crea  usted  que  me 
glorio  de  ello. 

D.  Pan.  Entonces,  mentecato  joven,  ¿cómo  le  ha  sido  á 
usted  posible? 

Fer,         ¿Cómo?  Pagándolos  anticipadamente. 

D.  Pan.  Pero,  señor,  si  aquí  no  hay  mas  que  un  manojo, 
y  ese  traído  por  mi. 

Fer.         *^¡No  señor,  por  mí! 

I).  Pan.  Caballero,  eso  es  decirme  que  miento  y  yo  no 
puedo  consentir... 

Fer.  Usted  podrá  no  consentirlo,  pero  en  tanto  que  no 
me  pruebe  usted  que  soy  yo  quien  me  equivoco, 
me  cabe  el  derecho  de  poner  en  duda  sus  afir- 
maciones. 

D.  Pan.  Esto  es  ya  demasiado  seor  mequetrefe  y  yo  sabré 
confundirle. 

Clar.        ¡Por  Dios  pnpá! 

Ü.  Pan.  Tranquilízate...  ¡Juana!  {Llamando.)  ¡Juana! 
Aunque  no,  mejor  será  ir  á  buscarla.  Sígame  us- 
ted caballero.  Como  en  el  juicio  de  Salomón  va- 
mos á  ver  cuál  de  los  dos  reconoce  á  su  hijo! 

Fer.  ¡Que  me  place!  Vamos. 

Clar.  (Indudablemente  aquí  sucede  algo  estraordina- 
rio.)  Salen  Clara  ij  Pantaleon.  Fernando  se  detie- 
ne al  ver  salir  á  Eduardo.) 

ESCENA  XX. 
Fernando,  Eduardo. 

Fer.         ¡Eduardo,  llegas  á  tiempo  de  evitar  un  lance! 

Edu.         ¿Qué  ocurre? 

Fer.  Que  hoy,  siguiendo  tu  consejo,  he  obsequiado  á 
tu  mujer. 

Edu.         ¿Tú? 

Fer.  Respeto  tu  asombro  en  gracia  á  lo  raro  del  su- 
ceso. Pues  bien,  y  aquí  entra  lo  grave  del  caso; 
hay  quien  se  permite  apropiarse  mi  obsequio. 

Edu.         ¿Eh? 

Fer.         Tranquilízate;  el   rival  no  es  por  fortuna  muy 
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terrible;  pero  en  cambio  es  terco  como  un  ara- 
gonés. 

Euv.         ¡No  digas  mas,  mi  suegro! 

Feh.  Siguiendo  mi  costumbre  de  almorzar  fuera  de 
casa,  al  poco  rato  de  salir  de  esta,  me  dirigí  á  la 
de  una  encantadora  morena,  que  conocí  en  Ca- 
pellanes. 

Edu.         y  que  vive  en  la  calle  de  ídem. 

Fer.         ¿Cómo  sabes  las  señas? 

Enu.         Me  parece  habértelas  oído  en  otra  ocasión. 

Fem.         No  recuerdo... 

Eüu.         Yo  si,  perfectamente...  Continúa. 

Fer.  Subí  la  escalera,  y  al  entrar  en  su  taller  llamó 
mi  atención  el  ver  encima  de  una  cómoda  un  es- 
pléndido manojo  de  espárragos.  ¿Quién  lia  traído 
aquí  esto?  pregunté  lleno  de  ira  á  la  criada  que 
sonreía  maliciosamente.  Un  amigo  de  la  casa,  me 
contestó;  que  viene  cuando  sabe  que  usted  no  ha 
de  interrumpir  la  visita...  ¿Un  amigo  eh?  Sí;  la 
señora  maestra,  replicó,  tiene  muchos  amigos; 
pero  á  nadie  recibe  mas  que  á  usted.  Yo,  que  no 
estaba  para  apreciar  estas  distinciones... 

Edu.         ¿Acabarás? 

Fer.  Pregunté,  como  te  digo,  si  habia  dicho  la  maes- 
tra donde  iba,  y  juzga  de  mi  asombro  al  escuchar 
que  habia  salido  con  objeto  de  invitar  á  su  al- 
muerzo al  número  tres. 

Elu.         ¿Otro? 

Fer.  Sí,  amigo  mió:  un  sargento  de  coraceros  que  co- 
noció en  un  baile  de  la  Alhambra. 

Eoü.         I  Horror!! 

Fer.  Eso  dije  yo  cogiendo  los  espárragos  y  salvando  la 
escalera  á  tramos. 

Edu.  ¡Gracias,  amigo  mió,  gracias;  no  sabes  el  servi- 
cio que  acabas  de  prestarme! 

Fer.         ¡Cómo!  ¿Serás  por  ventura  el  número  dos? 

Edu.         ¡Chit!  ¡calla!  ¡Mi  mujer! 

ESCENA  XXI. 
Bichos.  Clara,  Don  Pawtaleon. 

Edl.  ¡Cielos!  (Al  ver  vji pa2)el  que  trae  Clara  en  la  »?«- 
wo.)  (La  carta  que  acompañaba  mi  regalo!)  ¡Mi 
carta.) 

Clar.  Caballero,  (.1  Fernando.)  ¿es  usted  el  autor  de 
esta  dedicatoria? 

Fer.         ¿Yo?  no  conozco... 
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Kdu.         (¡Estoy  en  un  potro!) 

Clar.       Entonces,  ¿será  usted  quien...  {A  D.  Pantaleon.) 

D.  Pan.  ¿Yo?..  Te  aseguro  formalmente...  ¿pero  qué  dice? 
Sepamos. 

Fer.         Eso  es,  sepamos  qué  dice. 

Edu.         (¡Cómo  sudol) 

Clar.  «A  la  reina  de  las  bellas,  la  reina  de  las  legum- 
bres.» 

Ü.  Pan.    ¡Já!  ¡ja!  ¡tiene  gracia! 

Clar.       ¡Pero  esta  letra...  yo  conozco  esta  letra! 

Edu.         ¡Sálvame!  (^j^arí^  ¿íFernandg.j  Soy  el  número  dos. 

Fer.         ¿Tú? 

Fer.  ¡Ni  una  palabra,  {Aparte  á  Fernando.)  ó  te  es- 
trangulo! 

Clar.       ¡Calle!  ¡Si  esta  letra  es  de  mi  marido! 

Todos.      ¿Qué? 

D.  Pan.  ¡Hola!  ¡Tú  también  la  has  regalado...  Pues  se- 
ñor, cero  y  van  tres! 

Edu.  Sí,  señor,  y  qué;  yo  he  sido;  ¿tiene  algo  de  es- 
traño? 

Fer.  Yo  no  niego  tu  regalo,  ¿pero  qué  se  ha  hecho 
del  mió? 

D.  Pan.    ¡Dale  con  el  suyo!  ¡Mió,  solamente  mió! 

Clar.  Esplícate  Eduardo...  desde  esta  mañana  noto  en 
tí  un  no  se  qué  tan  estraño,  que  presumo  que  me 
ocultas  algo. 

Eou.         Pues  bien,  escuchen  ustedes. 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos,  Juana  con  un  medallón. 

Ji;a.         ¡Señoritos!  ¡Señoritos! 

Clar.       ¿Qué  ocurre? 

Edu.         ¿Qué  pasa? 

J(  a.  Nada;  que  ese  manojo  maldito  está  endiablado. 
Miren  ustedes  lo  que  acabo  de  encontrar  en  él  al 
desatarle... 

D.  Pan.    ¿Otra  sorpresa? 

JuA.  ¡No  señor,  no  es  sorpresa,  es  un  medallón! 

D.  Pan.    ¡Ya  voy  creyendo  que  yo  no  lo  he  traído! 

Glar.       ¡Oh!  ¡ahora  lo  comprendo  todo! 

D.  Pan.    ¡Dichosatú!  ahora  es  cuando  yo  lo  entiendo  menos. 

Edu.  Si,  Clara  mía,  esta  era  la  sorpresa  que  te  tenia 
preparada.  (¡Me  he  salvado!) 

Clar.  ¡Querido  Eduardo!  pero,  escucha;  ¿quieres  decir- 
me qué  significa  esta  R? 

Fer.         ;R?  ¡Amistad! 
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Er.u.         (¡La inicial  de  Rafaela!  ¿Cómo  decir?..) 

Clar.       ¡Ah!  si;  ya  caigo...  ¡Recuerdo! 

Edu.         ¡Precisamente! 

Fer.  ¿Qué  marido  no  tiene  un  recuerdo  á  tiempo  para 
su  mujer? 

Edu.  (Por  fin...) 

D.  Pan.  Pero  vamos  á  ver...  ¿quieren  ustedes  esplicarme 
dónde  está  mi  manojo.' 

Edu.  Muy  sencillo.  Yo  me  servi  de  él  para  guardar  el 
medallón;  P'ernando  lo  colocó  sobre  la  chimenea, 
y  usted  los  dio  á  Juana,  que  ya  debe  tenerlos  pre- 
parados para  la  mesa. 

Fer.         ¡Pues  no  perdamos  tiempo;  á  comer! 

D.  Pa>".    ¡Santa  palabra! 

Clah.       Antes  un  momento. 

Si  este  juguete  te  agrada, 
público  amigo  y  señor, 
á  nombre  del  traductor 
te  suplico  una  palmada. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


COLECCIONES  DE  PAPELES  SUELTOS. 


Se  han  impreso  los  de  las  comedias  siguientes: 

Haz  bien  sin  mirar  á  quién, 
¡Quiero  ser  hombre! 
La  muela  del  juicio. 

Y  se  hallan  de  venta  en  la  Administración  de  El 
Proscenio  y  en  la  principales  librerías  al  precio  de 
8  rs.  cada  colección. 


j'M^.f. 


CATALOGO 

DE    LAS    OBRAS    DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS 

DE 


>  Madrid  en  el  Dos  de  Mayo,  drama  en  3  actos. 
\          A  buen  rey,  mejor  alcalde,  comedia  en  1  acto. 

í  U71  aTio  desjnies,   segunda  parte  de  Fl  que  nace  'para 

>  oóZ'í/d'o...,  comedia  en  1  acto. 

\  ¡Quiero  ser  hombre!  comedia  en  un  acto. 

>  La  institución  del  Rosario,  loa  en  1  acto. 

-;  El  amor  y  la  lotería,  juguete  cómico  en  1  acto. 

\  La  muela  del  juicio,  comedia  en  1  acto. 

5  Lajirma  del  rey,  zarzuela,  música  y  letra,  2  actos. 

I  Haz  bien  sin  mirar  á  quién,  comedia  en  1  acto. 

í  La  paja  en  el  ojo  ajeno,  comedia  en  1  acto. 

I  Las  consecuencias  del  juego,  3  actos. 

I  La  huérfana  de  Ginebra,  3  actos. 

)  La  urraca  ladrona,  4  actos. 

La  verdad  y  la  mentira,  magia,  en  3  actos. 

Cuestión  de  temperamento,  1  acto. 

El  loro  de  mi  mujer,  1  acto. 

El  sastre  del  Campillo,  1  acto. 

Lazos  de  amor  y  amistad,  1  acto. 

La  caza  del  pollo,  1  acto. 

La  tapada,  l.acto. 

Una  ganga,  1  acto. 

Un  dia  de  azares,  1  acto. 
■  Un  sordao  cumplió,  1  acto. 

)  Un  secreto  de  Estado,  1  acto. 

j  La  fuerza  de  la  razón,  1  acto. 

\  T  nos  suben  y  otros  bajan,  1  acto. 

)       •    ¡En  el  diario  ojicial!  1  acto.. 


